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APARECE LOS VIERNES | y 


¡Otros  témas! 

No cs lógico que, abocados a 
acontecimientos que han de 
cambiarlo todo, permanezcamos 
aferrados a las cosas envejecidas 
c inadecuadas. El obrero no ha 
de dispone: únicamente. para 
ser €l «Dorifero», portador de 
la piqueta demoledora. Deberá 
capacitarse tambien para la: re- 
construcción. 

¿Por qué entoces no llevar 
el debate en los gremios sobre 
cl nucvo tema? : 

Si los gremios van a ser. los 
organizadores del nucvo órden 
de cosas, nada más lógico” que 
se preocupen de como han de 
hacerlo cn la próxima hora de 
la práctica. Nada mas lógico que 
se discutan las condiciones me- 
jores para la realización del tra- 
bajo, libre del pulpo capitalista. 
Nada más sensato: que hacer 
conciencia y dar nociones «del 
deber que tenemos todos cerca 
de cómo hemos de hacer para 
iiseyurarnos ventajas. Es preciso 
que los trabajadores entusiastas 
se animen desuna vez a tratar 
UStOS ¿ISUNLOS, PUES VAMOS QUE: 
dándonos como rezagados del 
proletariado de todas partes, 
que brega  briosamente . y sin 
tregua. Sepamos dirnos cuenta 
de que a nuestro «alrededor se | 
está hiciendo realmente la Re- 
volución liberadora, - y que los 
problemas que élla plantea, so. 
mos nosotros y no nutstros fu: 
turos descendientes quienes van. 
a resolverlos.  Ordcenémonos, 
pues, para ponernos cn condi- 
ciones de actuar en la forma 
requerida, y que fluctúe en los 
organismos gremiales la vida 
nueva que: vigoramente Avanza: 
M estás alturas no puede crecr- 
ise que ningún obrero lime uto- 
pias al cercano díude su cman: 
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general y a todos los genorales y 
a esa legión de: vampiros que cn- 
tona loas a una victoria que el pue- 
blo trancés no puede palper. a 

Los, esfuerzos exasperados que 
en Francla hacen los políticos para 
extracr de esa pretendida victoria 
el remedio que evite la irremedia- 
ble sacudida reivindicadora del pue- 
blo, son una demostración de que 
presienten la hora cn qué esto se 
produzca, 

El concepto en que se tenía a 
Francia, y particularmente al pue- 
blo francés. motivó un desconcierto 
cuando.su actitud guerrera; y más 
tarde, la persistencia con que con- 
tinuara sordo a todo llamado liber- 
tador ha contribuído a que hoy seca 
acaso el pueblo europeo de quien 


menos se espera para la causa del. 


progreso. 1l arraigo del sentimicn- 
to patriótico hizo fracasar al pue- 
blo de Francia al inicio.de la pue, 
rra, y luego, esc mismo señtimien- 
to, explotado con la apariencia de 


la victoria, le ha mantenido cstan- * 


cado. No creemos por esto que todo 
se perdió allí. La semilla que fué 
sembrada feounderá, aunque con 
retraso, Y aquel pucblo sabrá en-» 
cauzar sus pasos por donde debes 
hacerlo, . 

ls nna opinión sensata la que 
ascgura un aceleramiento ca la mar- 
cha de todos los pueblos si el fran- 
cés despertara, 

Es posible que esté cerca esc 
anhelado. despertar. lbs conserva: 


dores, sabiendo de la influencia de * 


los hechos allí producidos, acaso 
los ocultan con' mayor cúid wo qu 
los que $e producen en los demá 
países. Y hay detalles que permi 
ten suponer que aquel proletariado 


lucha fuertemente, lien pueda ser- 


que cl alma de rancia, aquella 
fuerza libre y progresista que lleve 
calor por cl mundo, “esté a punto 
de revelarse recién! No importa 
que la prensa sólo nos diza de dis. 
cursos como los de el wrencral Man- 


ipación. De: 2 CSTOS CON» ¡ 
cipación. De hi que COSES A ¡dbuy. Las voces libertarias que 
ceptos no deben tardar en ea ueno 

serse prácticos. lHevando una [SUE suenen no tienen eco en la pren- 
cerse prácticos, llevando unalz, burguesa, S 

fuerza sana 1 nuestro 


campo 
obrero. Otros temás reclama la 
luchit. = 


El alma de Francia 


La tan pregonada grandeza de 
¡Francia se ha derrumbado, como 
que era mentida y falsa. Pero aún 
quedan los que pregonan sus ruinas, 
ll alma de Francia, cs1r alma pa: 
Itriótica y guerrera, agoniza, No la 
salva de la muerte la victoria. No 
importa que aún tenga esa aparente 
vitalidad: cs un vida también fal. 
(sa; cs una simulación, un linji- 
| miento. 

Ultimamente se realizan actos 
que parecieran demostrar que la 
Francia guerrera y conservadora 
perdura vigorosa. Un gencral inva: 
lido llamado Mandhuy, congregó en 
el cementerio Nolsseville a un buen 
número de los que han vuelto de 
las trincheras, para dipigirles una 
acalurada arenga a: los muertos, Y 
dirigiéndose a una banda de, trom» 
petas de un: regimiento les dijo: 

- «Trompetas: me dirijo a vosotros 
para hablar a nuestros muertos; la 
la voz Jel clarín la conocen mejor 


Desde 1886 hasta 1917 ol 1.0 de Mayo ' 
fué¿un día de dolor, de protesta, do con-. 
donación por lo masacre que la burguesía ' sinos - dico el abanderado de nuestro era- 
yankoo había cometido contra la claso tra- hado:-.elinomento no es para lagrimear 
bajadora que en Chicago se reunicra en y recordar a los muertos, sino 
demanda de la jornada de S horas, para posesionarnos de campos, fábri- 

Hoy, en cambio, y desdo el glorioso | cas y talleres, y encaminar la produc- 
año 1917—año que la historia de la hu- | ción y el consumo en forma que ase- 
manidad rocordará como el más trascen— | gure el bienestar económico para 
dental de su vida por ser aquel en que todos, sin lo cual no habrá verdadera 


estalló la revolución rusa—, el L.o de Ma- libertad política e independencia mo- 
yo se transforma en una fecha de libertad, | ra], 


do esperanza, do afirmación, do internacio | Y tiene. razón nuestro abanderado. 11 


nalismo, de igualdad ceonómica ,.... ¿momento histórico que vivimos nos leva a 


El dolor SIG o al AS se nuevas concepciones, a diferentes formas 
Muyo del ano 1536 se transforma así en ¡ de lucha, que nos aseguren de inmediato. y 


mensa alegría anto la extensión do la ro- totalmente, los medios necesarios para sa- 


O AS be o O tisfacer todas las necesidades materiales y 
” ; arrernos para 7 ; Y 
tremo del planeta, promete barrernos para : morales de la vids. 


siempre a todos los causantes do que la hu- - 
manidad. y la clase trabajadora on parti- | «Esclavos del taller, del campo y 
cular. hava venido siendo víctima de todos ¡ del cuartel- continúa diciendo el aban- 
los vejámenes, de todas las miscrias, de ¡ derado de nuestro grabado: — Unámonos 
todos los crímenes... : en potente y fraternal abrazo, y no ha- 
, brá barrera suficiente a impedir nues- 
i tra totallemancipación.» * 


una nueva etapa a la clase deshoredada. 
«Trabajadores, soldados, campe- 


¡ Decidles que estamos aquí ! 
cad diana!...» 


Ast hablaba cl general Mand 
4 


: To- 


huy, muy seguro de que los mucr- 
tos no lc sentían. + ¡Si no fuera 
asi!... Los que cayeron enloqueci- 
dos y descchos; los padres de una 
infancia pue hoy sufre todos los 
desamparcs, esos muertos, en fin, 
sin duda que apostrofarian a esq 


..o. - 
El 1.0 do Mayo marca presentemente 


La vida en la “pobre” Rusia 


Telegrama aparecido en un 
diario Donucrense: 

< Lindres, abril 20. Pasaje: 
vos que acaban de Heguo: de lu. 
siaono ocellan su aduiisación por 
lo formidable obra reconstruclira 
que se venlisa bajo el régimen 
marimalista. Uno de ellos, de 
nowbre Suiht dijo que en lo. 
dus las localidades sorietistas pue 
do apreciar una conformación y 
contento de vida dal, que ante el 
cuadro cisto loda comparación 
vesulla pálida. Las, ciudades se 
lbransforman suerecd al altinen y 
la labor en comén, no encondriin- 
dose ya ni castros de ess antiguas 
lacras sociales de la ¿poca del 
sar. husia es hoy por hoy — se- 
gin Suith el país ideal pura 
dl hombre verdaderamente civili- 
sado,» ] 


A 


Un “tirano menos. 


Manuel Estrada Cabrera: cra el 


que la mía; todos la recordariin¡tirano que desde hace un cuarto 
aún ...¡ Trompetas, despertádles !... ¡de daa al 


pucblo de 
Alora parece que ha 
caído. I'racticó la politica del so- 
¡borno. A los poetas y a los escri- 
tores los pagó para aprovecharlos. 
Ka verdad que esto va siendo con. 
¡dición de todos los «despotillas». ., 
¡ También aquí. tenemos a Brum re: 
¿partiendo empleos y acomodando 
la cuanto escribidor o poctastro llo. 
¡rón anda por ahi; 


'¿Guatema 


Semanario do Tano, ma z 


» 


Lairal Aaanda 
por o nenior 


LA PRIMERA ETAPA 


La Jira de propaganda anar- 
quista que por el interior de la 
República iniciará el Comité 
de Relaciones de Agrupaciones 
se realizará de 


. Anarquistas, 
acuerdo con este tinerario: 


Salto: 30 de Abril Y 1.0 de Ma- 


yo Paysandú: 2 y 3 de Mayo.— 


Fray Bentos: los días 4 y 5.— 


Mercedes. el 6 y el 7. — Dolores: ¡Lio Flojo, como “todos los tira: 


lnuelos, ¿1zotá por manos de otros 


el día 8 de Mayo. Nueva Palmi 


ra: el 9 - Carmelo: 10 y 11.-—Co- 
lonia: los días 14 y 15.-—Puerto 


del Sauce; cl 16 y el 17.—Rosa- 
rlo: el 18 de Mayo. Colonia Sul- 
za: los días 19 y 20. San José: 
el 21 y 22 de Mayo. 

En San José terminará la 
primera elapa de la Jira, imi- 
ciándose después otro itinerario, 
que se hará público a su debi- 
do tiempo. 

Se pide, pues, a los compa- 
ñeros de los pueblos por que 
pasará nuestro delegado—que lo 
es el compañero Llorca — que 
hagan todos los prepatatitos ne- 
cesarios para contribuir al ma- 
yor éxito de la Jira. 

Por el «Comité de Ri. de A: 
Anarquistas». : 
El Secretario 


NOTA —A los compañoros dol interlor 
que hen rocibido la circular remitida por 
el Comitó de KR. de A. Anarquistas »o 
los pide quí ncusoa recibo e informen 
sobre los puntos consultados. 


Rubén Darío le entonó himnos 
a Estrada Cabrera, Tuvo razón Bo 
nifux cuando dijo que Dario fué 
un gran pocta a ratos, solamente. 

Pero Guatemala no queda libre 
de la tiranía con la caída del tira- 
no. Se ha quitado el efecto, pero 
no la causa. No obstante, podría 
ser un buen síntoma la caída de 
Estrada Cábrera. Viviniíos tiempos 
en que debemos esperar todas las 
sorpresas, y bien pudiera ser «que 
al pueblo de Guatemala se sienta 
dispuesto a no admitir más tira- 
nos. líntonces, la caída de Estrada 
Cabrera tendría otra ' importancia, 

Por ahora sólo puede decirse: 
«un tirano micnos», 


Brum, el héroe 


El engreimiento del Presiden- 
te se desenfrena. Quiere ser algo 
más que aquel hombrecillo fatuo 
y exhibicionista: ¡quiere ser un 
héroe! Si en sus tánteos intelec- 
tuales no ha podido convencer a 
nadie; si su sagacidad política 
tampoco convence: si aquel su 
desplante ministerial cuando el 
Uruguay se sintió beligerante, dí- 
cese que hizo sonreir pindosa- 
mente al kaiser...; si-aquel le- 
jano incidente de la Federación 
Rural no nos dejó tampoco una 
prueba de su energía  heróica, 
menos. mucho menos nos con- 
vence de su heroicidad cuand 
se ensaña con Rodríguez Larre- 
ta, pobre hombre que. poseído 
por el miedo, se atolondra y no 
acierta siquiera con una «salida» 
medianamente decorosa. No es 
de héroes, señor Presidente, en- 
“ssañarse con el adversario flojo 
que se asusta y que rehuye. Pe- 
ro eso no es todo. Su actitud 
que Vd quiere heróica, se nos 
troca en la más cobarde que pue- 
da imaginarse. Vd., «dilettante» 
y ramplón, dando su conferen 
cia «paquete» sobre Derecho In- 
ternacional, ha descubierto toda 
su cobardía, todo el miedo que 
ien te por los poderosos. o 
único que dice en esa su confe- 
rencia es su acatamiento incon- 
diciónal y su servilismo ante el 


¡apaleamientos. las 


oro y la escuadra yanki. Si nos- 
otros pudiéramos ser 
le acusaríamos y le 


¿Recuerda Vd., señor Presi- 
dente, las libertades concedidas 
la la marinería yanki? ¿Recuerda 
¡la orgía organizada en honor a 
|esos marineros, cuando, por me: 
dio de la policía. se” obligó alas 
prostitutas a concurrir al más 


¡denigrante de los actos?... 


Pero hay hechos que mejor 
dicen de esa cobardía presiden- 
cial. Cuando se dispuso laiclau 
sura de los locales obreros; los 
risiones y la 


seric inacabable de atropellos; 


lel señor Presidente estaba res- 
¡guardado, impartiendo órdenes 
¡para castigar a mansalva al pue- 


¿Y a qué entonces, esos desplan- 
tes de matón, quién ha camina- 
do siempre sometido, quién rea- 
liza carrera de servilismos? . 

Ah! señor Brum!.... Ya sabe- 
mos de su valor. Vd. tendrá el 
valor de ordenar a sus sabuesos 
que acribillen a! pueblo. ¡Ese es 
el límite de su neroísmo! 


Vida Anarquista 


Ciertamente, estámos en una 
situación en que todo coutrlbu- 
ye a que se unifiquen nuestras 
fuerzas. La orientación recla- 
mada para nuestras actividades 
no puede dejar cabida a discre- 
pancias fundamentales. En el 
momento que «antecede a la rea: 
lización práctica de la aspiración 
de lá libertad económica, todo 
ha de encauzarse en el sentido 
de esa conquista. Fuera obra 
negativa, y hasta condenable, 
apartar la atención de tan m: e 
no problema. fijándola en-cual- 
quiera otro, que siempre serf 
subalterno a éste y de obligada 
resolución únicamente después 
que el orden económico sea es- 
tablecido. 

Nada y absolutiimmente nada, 
puede decirse, es anterior a la 
cuestión primordial de vivir, cuyo 
derecho es preciso alcanzarlo 
para dar base y posibilidad a 
todas las conquistas futuras. 
Mismo las razónes .de modalidad 
y de temperíámento que puedan 
esgrimirse para explicar activi- 
dades en sentido distinto. son 
insuficientes, pues que será fu- 
nesto en la hora actual distracr 
la atención sobre asuntos secun- 
darios 

Si fracasaran las tentativas de 
una organización anarquista que 
fué? prestigiada repetidamente, 
acaso hoy, más real. exenta de 
aparatosidades estériles y como 
consecuencia de necesidades im- 
periosas, comience a efectuarse. 
Los hechos. creando situaciones 
especiales, harán nacer en nos- 
otros el ánimo de buscarnos en- 
tre sí y de entendernos debida- 
mente. Y es que no asistimos a 
ess tormentas más o menos 
fugaces que de tiempo en tiempo 
se sucedieron en el pasado. Los 
acontecimientos son otros y re 
visten la seriedad y la trans- 
cendencia máxima. ¿Desperta- 
mos .en verdad a esta realidad 
que se avecina? Sí; pero teóri- 
camente; aun superficialmente. 
Acaso la virtuosa alquimia que 
nos obligue a transformarnos 
sean los primeros golpes fuer- 
tes que nos den las reacciones. 

Uniformemos lo más posible, 
por lo menos, la orientación de 
nuestra propaganda, ya que aún 
no hemos llegado «4 eso. No es 
esto querer imponer igual cri 
terio e igual punto de vista a 
todos, ya" que se trata de un 
punto fundamental, que enprin- 
cipio no da lugar a divergen- 
cias. Y es precisamente sóbre 
esá unidad de criterio que en 
principio se establece sobre la 
que hemos de iniciar una acción 
congruente, sin las desconcer- 
tantes discrepancias que siem:- 
pre nos distanciaron en la pro- 
paganda. 

En el campo obrero, en el 


o 


LA BATALLA 


i seno de los gremios, es donde 
Patrias más podemos hacer. Y. es por 

enuncia-¡un amor supremo a la Causa, 
ríamos como traidor y cobarde. | violentando i 


1oler nuestra idiosincra- 
cia si fuera preciso, que dsbe- 


== | 
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mos trabajar fuertemente en los Cómo asesinaron «ellos » a nuestra 
versión de los criminales y la estricta verdad. 


gremios aciendo cuanto sea 
able para formar conciencia en 
los trabajadores de que es inmi: 
nente la transformación social, 
y que es hacia eso- exclusiva- 
mente a dóndetienen que consá- 
grarse las energías. No hay aro. 
ma más eficaz que: esta. para 


Al Presidente de la Liga de 
los Derechos del Hombre. que 
había pedido informes al res- 

ecto, el Ministro de la Guerra 

a dado la respuesta siguiente, 


inutilizar los esfuerzos jesuitas | pualicada en « El Porvenir In: 


de los políticos y afianzar, al 
mismo tiempo, el insuperable vir- 
tualismo de nuestros conceptos. 

Subyugados siempre a la vi- 
sión del. porvenir. los anarquis- 
tas, ya se sabe, no han de pres- 
tigiar estas convulsiones como 
que conduzcan « la llegada fi- 
nal, La llegada final no existe 
paracl Hombre que camina siem- 
re y que camina multiplicando 
a velocidad triunfadora. Antes 
de plasmada la ecmancipacion 
económica ya hay diseñadas pers- 
pectivas infinitas: Y, arribados 
mañana a la realidad de esa 
conquista, ¡ya ganará también 
en amplitud el horizonte !... 


A LOS PAQUETEROS DE LA 
BATALLA. —Con el objeto de re- 
gularizar en lo posible la difusión 
de LA BATALLA, evitando que 
mientras unos paqueteros desper- 
dicien ejemplares a otros les falten, 
se pide a los compañeros nos co- 
muniquen a la brevedad posible el 
número exacto de periódicos que les 
son necesarios. 


Alarmante 


Creímos que se refería a po- 
sibles chirinadas blancas el suel- 
to que con el título <Alarman- 
te» publicó el «País». Tan pron- 
to iniciamos su lectura compro: 
bamos nuestro equívoco. No son 
esas alarmas aquellas que corrie- 
ran frecuentemente cuando, re- 
moviendo odios ancestrales, les 
era fácil 4 los blancos movili- 
zar sus huestes montoneras y 
salteadoras. Las alarmas son dis- 
tintas. Se refiere el diario de los 
terratenientes a la Cámara que, 
«está dada a las reformas so- 
ciales, casi todas consistentes en 
restringir y lesionar el derecho 
de propiedad». listas son las pa 
labras que dice, poniendo «al 
desnudo su alma frailesca, que 
en ocasiones finge sentimenta- 
lismos exaltados. 

Bien sabe el diario de los Ga- 
llinal que sus colegas de los 


otros grupos parlamentarios no|ged 


van a atacar en su parte sensi- 
ble al capitalismo. Bien sabe que 
en su esencia son todos una 
misma cosa. dispuestos a abra- 
zarse en un momento de peli- 
gro, cuando el pueblo quisiera 
arrojar fuera a los porásitos to- 
dos. Pero, como no están dis: 
puestos, o llevan algunas des 
ventajas los blincos en esa po- 
litica efectísta de hipnotizar al 
pueblo con proyectos y más pro- 
yectos, de ahí que nos salgan a 
estas alturas con tales alarmas, 
a las que nadie dará fundamen- 
to. Está equivocado «El País» 
si piensa engañar al proletaria- 
do haciéndole creer que los di- 
putados están dispuestos a desa- 
lojar a los burgueses, para dár- 
selo todo a los trabajadores. Na- 
die lo creerá. No se ridiculice el 
diario blanco. ¿O es que acaso 
quiere tranquilizar a Gallinal? 
¿Viven padeciendo alucinaciones 
los conspicuos señores del na- 
cionalismo? 

No sabemos cual es la inten- 
ción que ha guiado a «El País» 
ni tiene importancia saberlo 
tampoco; pero acaso haya que- 
rido hacer ambas cosas a un 
tiempo: hacer creer a los traba- 
jadores que los diputados van a 
solucionarlo todo, y llevar una 
palabra de sosiego a los latifun- 
distas atormentados. 


ternacional», número correspon- 
diente a Febrero: 

«Señor Presidente: El señor 
Ministro de Asuntos Extranjeros 
ha trasmitido al señor Presi- 
dente del Consejo, Ministro de 
la Guerra, vuestra carta de fe- 
cha 15 de Octubre, en la cual 

idió ser informado acerca de 
as circunstancias en que se pro- 
dujo la muerte de lá señora 
Juana Labourbe, acaecida en 
Odessa, en ocasión del desem- 
barco de tropas en dichaciudad. 
De la información levantada so- 
bre este asunto se desprende 
lo siguiente : f 

En Febrero de 1919, una de- 
legación bolchevique fué envia- 
da a Odessa por el gobierno de 
los Soviets, con el fin de pro- 
vocar motines ante las tropas 
francesas y llevarlas a la re- 
vuelta y la deserción: La poli- 
cía rusa, que operaba entonces 
en Odessa, estaba especialmente 
a órdenes del general ruso, go- 
bernador de la ciudad; ella fué 
la que hizo detener, en el cur- 
so mismo de una reunión, a los 
miembros de este comité, algu- 
nos de los cuales tiraron sobre 
los agentes, y el grupo fué pa- 
sado de inmediato por las ar- 
mas. Fué más tarde que el co- 
mando francés supo que entre 
las víctimas debía encontrarse 
una francesa, al parecer la se- 
ñora Labourbe ». 

Tales son los hechos, anterio- 
res, por otra parte, al 13 de 
Marzo de 1919, fectía en que fué 
proclamado el estado. de sitio y 
en que la policía rusa pasó bajo 
las órdenes de la autoridad mi- 
litar francesa. Estas uclaracio- 
nes permitirán conocer los he- 
chos en su estricta verdad.—El 
Jefe del Gabinete Civil. 

U;¡ testigo habla, reconstruye el 

crimen y acusa 


Tengamos junto a la versión 
oficial el relato de un hombre 
que estaba en el lugar de los 
hechos y que los ha presen- 
ciado. (Este testimonio ha sido 
insertado en «El Popular»): 

«De acuerdo con lo que yo 
personalmente he visto estando 
en Odessa, ht aquí cómo se ha 


desarrollado esta salvaje tra- 
ia: 
Era hacia el fin del mes de 


Febrero del año último. Juana 
Labourbe, institutriz francesa, 
ocupaba una pieza amueblada 
en casa de la familia Leiferman, 
en la calle Préobrajeuska, en 
Odessa. Un sábado, hacia las 
ocho de la noche, un camión 
automóvil se detuvo delante de 
la casa donde habitaba Juana 
Labourbe. Muchos oficiales fran- 
ceses, así como algunos oficiales 
de la armada Denikine, pene- 
traron en la conserjería de esta 
casa y preguntaron por Juana 
Labourb2. Como el conserje no 
conociera el nombre, se le hizo 
comprender que era una insti: 
tutriz francesa. El conserje re- 
cibió orden de acompañarlos. 
Cuando hicieron su entrada, en- 
contraron a todos en la mesa. 
Estaba la vieja Leiferman (en 
cuya casa habitaba Juana La- 
bourbe ), de 67 años; sus dos 
hijas, una costurera, de 19 años, 
y la otra dactilógrafa, de 22 
años; Juana Labourbe, institu- 
triz francesa, y cuatro. pensio- 
nistas. Tres jóvenes, amigos de 
la familia Leiferman, acababan 
de llegar, y traían el propósito 
de invitar a dicha familia a ir 
al biógrafo. 

Los militares ordenaron a to- 
dos que les siguieran. A la pre- 
gunta de la anciana, interro- 


Militarismo sanguinario 


camarada Juana Labourbe. — La 


gándolos dónde los llevarían, los 
oficiales respondieron; < Estáis 
todos arrestados ». 

Como la “anciana no podía ca- 
minar, fué arrastrada al patio y 
luego arrojada al coche, como 
una bestia faenada. 

Tan pronto como el vehículo 
se puso en movimiento, estos 
verdugos con uniforme militar 
se lanzaron sobre sus víctimas 
para ponerles una mordaza y 
vendarles los ojos, de manera 
que no pudieran ver dónde se 
les llevaba. 

Ahora bien ; en ese momento, 
cuando estos bandidos militares 
quisieron ahogar la voz de sus 
víctimas, pasó una escena es- 
pantosa. Los hombres detenidos 
se levantaron con todas sus ener- 
gías contra sus verdugos, para 
ño dejarse asesinar tan odiosa- 
mente. En esta lucha trágica, 
desesperada, una de estas vícti- 
mas consiguió desprenderse de 
las garras de sus verdugos y 
escapar, ayudado por la oscu: 
ridad de la noche. Este hom- 
bre. un serbio, se salvó por mi- 
agro. Todas las otras víctimas 
fueron llevadas detrás de la es- 
tación, sobre un campo que se 
llama «Koulihovoié Pole», donde * 
todos fueron martirizados y en 
seguida fusilados. 

n esa misma noche, oficiales 
de la escuadra francesa, en es- 
trecha colaboración con las ban- 
das negras rusas, dieron muchos 
golpes de esta clase. Fué una 
noche. de espantosa pesadilla, 
Toda la población quedó aterro: 
rizada, pues no s* oyó en toda 
la noche más que descargas de 
fusilería. A la mañana siguiente 
los hubitantes habían sabido las 
trágicas noticias. Los cadáveres 
de las víctimas estaban disemi- 
nados: sobre el campo de) Kou- 
likovoié Pole, en los diferentes 

arques, así como en el puerto. 

muerte trágica de aquella 
anciana mujer de 67 años, tan 
alejada de todo movimiento re- 
volucionario o político, provocó 
una indignación general entre 
los habitantes. La escena fué 
todavía más dolorosa, más trá- 
gica cuando se vió los cadáve- 
res de las otras víctimas en la 
morgue. Todus estos cuerpos 
estaban absolutamente descono- 
cidos, y algunos tan masacra- 
dos, tan destrozados, que fué 
imposiblé reconocerlos. El más 
deformado era el cuerpo de 
Schetzoff. 

Cuando la población de Odessa 
estuvo al corriente de estos ho- 
rribles crímenes cometidos por 
los contrarevolucionarios rusos 
y extranjeros, pidió enérgica- 
mente aclaraciones a las auto- 
ridades militares francesas. Con 
este fin, una delegación com: 
puesta de consejeros municipa- 
les, así como el consejo de to- 
das las uniones sindicales de la 
ciudad, se dirigió al comandante 
militar francés, pia preguntarle 
qué sanciones iba a tomar: 

ll comandante en jefe de la 
armada francesa en el Sur de 

usia, el general D'Anselme, no 
rehusó la responsabilidad de lo 
que había pasado, y agregó cí- 
nicamente que « no era m ue 
un comienzo, y que se las iba 
a hacer ver mejores a la pobla- 
ción de esta ciudad, que es toda 
bolcheviche». Declaró que se 
quería terminar para siempre 
con el bolchevismo.. 

Esta declaración asombrosa 
fué hecha por el general D'An- 
selme mismo y reproducida por 
los diarios burgueses de la ciu- 
dad. Fué la revelación del es- 
tado de alma espantoso de este 
guerrero, que algunas semanas 
más tarde debería huir precipi- 
tadamente, para no pagar con 
su propia piel los crímenes que 
había acumulado. La población 
no se dejó intimidar; empezó a 


e 


accionar. 

También la víspera del entic- 

o de las víctimas el general 
D'Anselme sintió que estaba en 
peligro y que podía ser víctima 
le sus propios soldados, llenos, 
llos también, de cólera e indig- 
pación, mientras que la pobla- 
ión: comenzaba a revolucio- 
arse. 

Odessa se aprontaba para ha: 
er grandiosos funerales a las 
,Ictimas. Pero en cl momento 
n que se fueron a sacar los 
uerpos.se notó que no estaban 
ta en la morgue: La víspera 
del entierro, el general D'An: 

Ime había: ordenado llevarse 
stos cuerpos y ocultarlos'en un 
itio donde no se los pudicra 
Hescubrir. Se crefa triunfante: 
res semanas más tarde debería 
uir! S 

El gobierno de los soviets, tan 
bronto como cstuvo instalado, 

cuando la bandera roja fla- 
mcó de "nuevo sobre la ciudad, 
izo buscar. los cadáveres ocul- 
os. Pucron' encontrados, y se 

s hizo grandiosos funcrales re- 
olucionarios. 

La memoria de la pequeña 

stitutriz francesa Juana Latour- 

e vivirá por siempre en la 

ente del púcblo ruso. 

. Kama - Verny 

NOTA. — Fate documento ha sólo publicado ca el 


ridlico francés «La Vio Ouvrier»o, 


La Lucha 


No ha de hrber conformidad 1c- 
gnada cuando la burguesía, con 
1alquier pretexto, restrinja ¿ún 


ás los limitados recursos al alcan-¡ 


del jormal que percibe el prole- 
trio. Eso de que por una fiesta o 
wm una conv niencis cualquiera se 
aspenda el trabajo, es algo que 
» puede tolerarse mis, . e 
Cuando los obreros van a losta- 
res Y se encuentran con aquello 
que «ioy no se trabaja», no 
nde volvers2 callados y sumisos. 
hay o no hay trabrjo, allá la 
urguesfo, que es la responsable. 
s trabajadores tienen derecho a 
igir que se les abone igual los 
larios. 
Ni el casero, ni el  almacenero 
ienden (Sas razones de que no 
y trabajo. Y-si quienes traba- 
mdo seis días por semana no pue- 
n vivir debidamente, ¿cómo ha- 
ian de hacerlo si sólo  percibie- 
n los jornales.de cuatro o cinco 
ast 
Los obreros” metalúrgicos de Itz- 
han sido los primeros en dar 
emplo en tal sentido. Y asi, cuen: 
los capitalistas argumenteban [a 
ta de ciertas materias para justi- 
ar lis paralizaciones del trobajo, 
uellos 0b1 eros, reclamando el de- 
ho 2 vivir, exigleron y obtuvie 
el pago de sus jornales, sin 
bajar. Y nada más humana- 
ente justo. Las necesidades de la 
: no pueden desatenderse más 
elo que obliga este régimen de 
nol>s. Y si quitamos estos úni- 
5 recursos, ¿cómo podrízmos vi- 
!...Es, pues, una Obligación im- 
losa lucher de inmediato pera 
poner a la burguesto ese princi: 
p grandemente humano. 
peguro que uns. reclamación de 
a Indole es mucho más lógica 
e ese, falso y viejo  istema de 
ha por el aumente de jornol; 
.Feformismo  platór. «o que ha 
lado el campo proleta:'o, como 
mismo que reclama mayores 
rgias para plasmar en conquistz. 
O último es lo due más interesa. 
deben persuadirse los traba 
Ores, que sin grandes esfuerzos 
boy mejoramiento factible. La 
ha por "nuestra emáncipación, 
ndo alcanza cl prado a que 
pra se llega, en que estamos pró 
10S a la acción desisiva, es en- 
Ces cuarido más áspera y ardua 
ofrece, z 
l capitalismo, que se siente zta- 
o en sus posiciones fundamen- 
» agota los recursos» defensivos 
Ala resistencia forzosa v deses- 
?da. He 9hí cuando la lucha 
la su tensión máxima, y tel 
Momento presente. Es por esto, 
9Nnces, qe no podemos detener- 


nos en atención a los sacrificios, ya 
Que no se puede buscarse en estas 
alturas el ahorro de aquéllos. 

Que no nos detenga la magnitud 
del esfuerzo, y que busquemos siem- 


prelo ampliación delas finalidades que]: 


originan la lucha. 

En otro sentido, es de extrañar 
la carencia da movimientos en el 
proletariado montevideano. Parecio 
ra qua aquí no se sufren necesida: 
des agoblantes, o que, en cambio 
la vida resulta relativamente fácil, 

es escasean en general esas luchas 
ecundas que mantienen viril y ac- 
tiva el espíritu. Y eso no puede 
continuar « siendo, desde que las 
clases explotadas sufren los males 
comunas al proletariado de todas 
partes. Y es de urgencia, además, de- 
mostrarle a los políticos «proyectis- 
tas» que sus mistiticaciones no nos 
engañon ni nos detianen. Y para eso 
es preciso moverse, resolviéndose 
claramente 9 confiorlo todo en el 
esfuerzo exclusivo, en la acción 
propia, y jamás en las concepcio- 
nes legales, que nada efectivo re- 
suclven. 


A 


TURIN 


Después de Mantua la revo- 
lucionaria, la heróica, la que 
abre las cárceles y da la liber- 
tad a sus hijos, Turin, la capital 
del Piamonte, es una de las ciu- 
dades que en estos últimos días 


ha infundido más terror a los 


agonizantes Saboyas. : 

El pucblo turinés. convencido 
de los derechos que le asisten 
y de su pader, con el gesto que 
caracteriza a los pueblos alti: 
vos, sacudió el castillo de la au: 
toridad local, sembrando cel pá- 
nico entre los indigestados, que 
ercían eterno cl vivir absorbien- 
do el fruto de la labor ajena. 
Tanto cl espíritu de lucha que 
anima a los trabajadores como 
el espanto. de-la burguesfa se 
ha extendido en toda la penín- 
sula. o 

Hablar” de Italia o de cual- 
quiert de sús ciudades es hablar 

e la revolución social en mar- 
cha; cs hablar de esa fuerza que 
nace del fondo del dolor del 
pucblo'e irrumpe contra la ti: 
ranía imperante. 

“El pleito que ha sostenido al 
nefasto reino de los Saboyas. 
por espucio de varias décadas, 
con el ensoberbecimiento propio 
de los tiranos, se ha convertido 
en una masa de hielo, - que el 
calor de la revolución disuelve, 
y sobre el vapor que se pierde 
en la inmensidad del espacio. la 
autoridad estatal se bambolca, 
porque el desacato cs moneda 
corriente en toda Italia. 

Las pocas noticias que el ca: 
ble nos trasmite dejan entrever, 
no obstante, la enorme ayita- 
ción que conmucve profunda- 
mente al vetusto régimen, y'nos 
convence cada vez más de la 
proximidad de su caída. 

Las huelgas — dicen los tele- 
gramas—se suceden unas a otras, 
cual si obedecieran a una con- 
signa, y lo grave (para los ca- 
pitalistas, s2 entiende) es que no 
se trata de conseguir simples 
mejoras (que en nada benefician 
a los productores), sino que tie- 
nen como aspiración suprema 
apoderarse los campesinos de la 
tierra y los artesanos de los, ta- 
lleres y fábricas. 

Ahf está, pues, el por qué de 
las contínuas sacudidas del pro- 
letariado de: Italia, el cual imi- 
tarán, unos tras otros, todos los 
trabajadores del mundo. 


biente «adecuado pará nuestra 
propuganda? 


mejorar las condiciones del tra- 
bajo y de obtener pequeñas re- 
formas es contrario a nuestras 
ideas. Sin duda ninguna. Mas 


llevar nuestras razones favora- 
bles « una acción más amplia 
de emancipación total; es cl se 
no de las “agrupaciones obreras 
donde 
tros principios todo lo 
es en el seno de las suciedades 
corporativas donde la influencia 
de nuestra lógica ha de dejarse 
sentir, si queremos que el pue- 


blo, cn general, llege a nuestras 
ideas y nuestra táctica. 


LA BATALLA_ 


E 


o Sindical 


Aunque en los últimos tiem- 
pos hase iniciado entre los anar- 
quistas una corriente de opinion 
favorable a las organizaciones 
sindicalistas, discútese todavía 
con cierto calorsobre la conve- 
niencia de esta nueva táctica, y 
algunos dudan de la consccuen- 
cli entre nuestras principios y 
la intervención en las luchas 
obreras, propiamente dichas. 
Muchos" de los convencidos 
por la necesidad de: intervenir 
en las organizaciones gremiales, 
llevados tal vez por un exceso 
de puritanismo, no se pronun- 
cian cn favor de la intervención 
siño con grandes reservas. 
Arécenos que en cl estado 
actual de cosas, tales vacila- 
ciones son perjudiciales a la 
propaganda. - . AS 
De todas las actitudes, la de 
la vacilación es la más funcsta. 
Las ideas requieren acción re- 
suelta y constante. No basta 
decir que es necesario que nos: 
otros vayamos a los trabajado- 
res ya que ellos no vienen a 
Nosotros, y «agregar que es con 
veniente ayudarlos en sus luchas 
con el capitalismo, para pone: 
luego mil reparos a ela acción 
libre de cada uno de nosotros. 
Ninguno ignora que las socieda- 
des obreras son colectividades 
cuya (Inalidad se reduce «a vb 
tener mejoras de momento y 
reformas pronto o tarde estéri- 
les. Puede descartarse este as: 
pecto de la cuestión, puesto que 
si tales razones tuvieran vali- 
miento cn la contienda sobre 
nuestra intervención en dichas 
sociedades para renunciar a ella, 
habría que reconocer isgrualmen- 
te la necesidad de renunciar 
también a otros medios de pro- 
paganda y de lucha, como la 
prensa y las reuniones públicas, 
que nos obligan a transigir úe 
momento, pero continuamente, 
con las imposiciones de- la lega: 
lidad y del medio. ambiente 
Nuestrasideas lo son de enxin- 
cipación general: lo son inme- 
diatamente de  cmancipación 
obrera. Ann sin hacer política 
de clase, si se permite la ex: 
presión, nuestros ideales, nues: 
tra conducta, refluyen en pri- 
mer término sobre Ía clase tra- 
bajadora, hasta. cl punto de que 
se puede afirmar de la Anar 
quía, como del Socialismo, que 
es un ideal obrero, preferente- 
mente obrero, siquiera todos 
los hombres de buena voluntad 
pueden sumarse en la defensa 


de nuestras comunes aspiracio- 


nes. 
¿Dónde hallarecmos, pues, am- 


Dicese que el propósito de 


or esto mismo es al seno de 
os gremios a donde debemos 


deberemos actuar nues: 
posible; 


Y aun sin desconocer las di- 


SS 


A o 


Tácticas de luobe 


ismo y Anarquismo 


¡rebeldia, inconsciente primero, dd en su totalidad, nf” buscamos 
más a la larga, consciente y du- | millares de adhesiones. Lo que 
radera. Ellas dan carácter de|juzgamos indispensable es vivir 
enemiga irrcconciliable ¡1 lasjel ambiente obrero, propagar 
contiendas, ya habituales, entre [en medio de los obreros; educár 
ambas clases, explotada y ex-|y educarnos para la libertad 
plotadora, Ellas han convertido |entre la multitud de aquellos 
a dos cateforfas sociales de|nuestros hermanos que luchan 
hombres en dos ejércitos beli-|como pueden y saben. Y en 
gerantes que no abandonarán Jeste sentido, cualquiera que sea 
el campo de batalla si no es con |la disconformidad del aAnarquis- 
el vencimiento definitivo de una| mo con las aspiraciones de las 
de ellas. sociedades obreras, nuestro cam- 
No cabe negar que la conduc- [po de «acción está en estas so- 
ta actual del proletariado dific-[ciedades, en sus luchas, en sus" 
re grandemente dé la de hace| huelgas, en sus" revueltas cada 
algunos años. Hoy se lanzan los | vez más enérgicas contra el ca- .. 
trabajadores con el menor mo- |ditalismo imperante. 
tivo a huclgas formidables que| Lo está tanto más, cuanto que 
ponen en grave aprieto al capi-J estas organizaciones son el em- 
tatismo, no por lo. que afecta « [brión del porvenir. No tienc.va- 
tos intereses, sino precisamente |lor «alguno el argumento de que, 
por cl estado moral que revela [teniendo por objeto dichas so- 
en los obreros, por las exigen: [ciedades la defensa del salario, 
cias de éstos, que exasperan a [de nada servirían una vez «des- 
aquéllos, ¡acostumbrados como|truído cl salario. Y no lo tienc, 
estaban a la sumisión del pue-|porque casi ninguna de esas so: 
blo. De hecho el proletariado se [ciedades vive por:la de ensa del 
halla en una actitud de constan [salexio, sino por el espíritú de 
te rebeldía. Pera este estado de |insuburdinación “al capitalismo, 
cosas se debe, tinto o más a la | por cl espíritu, consciente o no, 
propaganda socialista, al cspíri-[de emancipación y de mejora- 
tu de asociición y de lucha, |miento. Todavía no se ha visto 
ie-jun gremio que se conforme con 


despierto siempre 'en las socie- z 
dades de oficio; se debe al mo- las mejoras obtenidas, por gran- 


vimiento corporativo, que nace 
sin finalidad «1 veces, se desa: 
rrolla satisfecho con las migajas 
que conquista, pero al cabo, por 
la fuerza de los sucesos, se en- 
cuentra revolucionario y cn con 
diciones de prescindir de las pe- 
queñas reformas y de las apa- 
rentes mejoras. 

¿Y no significa nada para los 
anarquistas esta derivación: de 
las luchas económicas? 

Supónese que cl ingreso cn 


des que fueren. Se quiere siem- 
pre más, y lo que la burguesía 
llama exigencias, no tiene límite 
en las agrupaciones de oficio. 
Ademas cualquiera «que sen el 
objeto inmediato de dichas «so- 
ciaciones, es indudable que sub- 
sisten, más que por sus propó: 
sitos, por los lazos du: couperas 
ción y compañerismo profesio- 
nal, por el espíritu de clase, pu- 
diéramos decir. Hay la tenden- 
cia de combinarse por afinidad 


una sociedad de oficio implica|de oficio, como la hay «1 com- 
la aceptación de sus limitaciones, | binarse por comunidad de ideas 
y se sostiene también que los[o de necesidades: En este con- 
anarquistas olvidan dentro. de|cepto, son todo el porvenir. El 
esas sociedades su - aspiración [mundo que preconizamos nu se- 
final por las cosas fútiles y de|rá' probablemente más que cesto: 
momento. Y sin embargo, si una Juna gran asociación o. grandes 
huelga surge ¿qué hará el obre- [sociedades libres, libremente: fe: 
ro anarquistat Pues luchar con|deradas. Aun cuando se preten- 
sus compañeros, sino no quiere|da que el individuo será una es- 
hacer la causa del capitalismo. |pecic de enciclopedia, cosa cada 
Antes que cruzarse de brazos, [día más imposible dados “los - 
deberá impulsar la lucha, procu: [crecientes dominios de las artes, 
rando que tomc aspectos revo-|de las industrias y de las cien- 
lucionarios* Porque entre nuestra | cias; aun cuando se pretenda 
pasividad y Li diligencia de los|que cada ciudadano o campesi- 
políticos y de los jefes del so-|so podrá cambiar de profesión 
cialismo, es lo cierto que el mo-[como de camisa, lo que estará 
vimiento obrero se convierte en[por mucho tiempo fuera de to- 
monopolio provechoso de los|[da realidad para la gran mayo- 
ambiciosos y reaccionarios. ríarde los hombres, es lo cierto 
¿No tenemos un trabajo edu- [que las necesidades de la vida. 
cador que realizar en medio de [común constreñirán a cada uno 
las masas obreras? Labor fecun |y,a todos «la formación de 
da seria para los ideales del asociaciones de cambio o distri- 
porvenir, para la emancipación | bución y de consumó. Serán to- 
integral de la humanidad, la[do lo variable, todo lo inestable 
transformación de esas socieda- [que se quiera estas agrupacio- 
des. reglamentadas y goberna- [nes del porvanir, a causa de la 
das por los supcrhombres de|menor especialización de las fun- 
la política profesional, socialista [| ciones, pero serán indispensa- 
inclusive. en sociedades libres|bles para la vida de la solidari- 
de luchadores conscientes. La-[dad. Y ellas no significaránimás 
bor fecunda sería acomodar len-|que un mejoramiento del pasa: 
tamente, por la persuasión, por|do socictario en expectativa de 
cl ejemplo y por la experiencía, [un perfeccionamiento futuro, 
a los hábitos de la libertad, los|que en el enlace de la evolución 
millares de obreros que, sintién- | humana cada eslabón supone al 
dose rebeldes, no aciertin a sa-[que lo procede y «ununcia al que 
cudirse la tutela de los regla-|le sigue. E o 
mentos y de los comités. Labor| Por todo lo dicho, «entende - 
fecunda scría llevar al seno demos que para los anarquistas 
las sociedades de resistencia un |hay una labor fecunda, que rea- 


creciente espíritu de rebeldía, 
de independencia, de emancipa- 
ción* ¿Se ha hecho esto? 


lizar en el seno de las corpora- 
ciones gremiales, sin que ello 


excluya, se entiende, la” propa- - 


El edificio magnífico que se 
levantar magestuoso ante nos 
otros, cuya construcción es obru 
exclusiva de la revolución que 
el pensamiento y el puño ejecu- 
tan, es lo más grande, lo más 
bello, lo más humano: es la anar- 
quía. . 

¡Avanti, Turín, Bolonia, Man- 
tua, que la victoria final ha de 
ser, sin duda alguna, de :a ver- 
dad y de la justicia: ha de ser 
nuestra! 


ficultades de esta intervención, 
dadas nuestras opiniones con- 
trárias a las ideas predominan- 
tes en las mayorías de las aso 
ciaciones obreras, diremos que 
las mismas luchas de | carácter 
económico, las huelgas por au- 
mento de jornal o disminución 
de horas de trabajo, tienen con 
relación al anarquismo un sig- 
ficado de la mayor;importancía. 
Ellas ponen al obrero frente a 
frente al capitalismo; y Va tra- 
dicional sumisión se trueca en 


Julio Crosina. 


Creemos que no. Creemos que ganda constante y directa en 
todo lo_ que se ha intentado esjtodas las manifestaciones de la 
convertir en anarquistas a csas|vida, yd sea individualmente, 
sociedades de golpe y porrazo|ya sea cn grupo o colectividad. 
o se ha trabajado por disolver-| Y si en esta labor hubiéra- 
las, extremos igualmente vicio |mos de perder algunos de. los 
sos, porque ni aquéllo es posible, | nuestros, que se pierdan en buen 
ni ésto tiene otras ventajas que|hora, que nuestras aspiraciones 
las que al capitalismo ofrece el[no pueden reducirse a una es- 
obrerw en desamparo del aisla-|pecie de mercantilismo que tie- 
miento. : ne muy en cuenta las pérdidas 

No pretendemos, con esta tác-|y las ganancias. 
tica que preconizamos, conver: , 
tir a nuestro ideal al proletaria: Ricardo Mella. 


E bi a 


¿ya Do queda gremio por Organital—, 1100 


. VIDA OBRERA 


El momento gremial 

Es vicitdo y promisor el desperine-pre. 
sento de los trabajadores del Uruguay. 

Esridenciando haber perdido toda «ops 
acsa en la acción benéfica que Jos pollo 
nto desarro 
adyacearias, 

2. pasos 
hacia el sindicato, convencido de que la 
obre que desde él directamente desarrollo 
ba de serle de más utibdaed que le que 
aquéllos lo «ofreceno sóla a cambio de 
eu voto, 

Zo solamente en la capital de la Ho. 
váública—doa do. genrralmente hablando, 


tra ta patrono] enratesada por el dispola 
Galterti Emperados «en silo, los trabaja: 
dores enidrán triunfantes de esta dura 
prueba, porqss hay unión y entusiasmo 
No obetante saberacs que los obreros al. 
bañiles us ignoran la necesidad de .acelo» 
nar que e ld que renlidad precipitasá 
el irianto, trianle 4 mente Soros 
pará eso hermoso movimiento de los obre- 
ros albañiles, poe a la policia y rufia 
pastos al servicio del ex «omisario Pla. 
tero, entregado de cuerpo y alma a de 
tender los interesa de sus amos. Kato es 
ejemplo que deben tener +n cuenta los 
trabajadorer el ellos se unen para delen- 
der ems faterosos amenarados por anumiros 
desmos de emancipadión, nqsolros-debemos 
unirnos también para dele 
dererbos segados por la a Ñición ai 
nal de muestros 40: ecápital y estádo, 
Federación Úbtera Regienal Portuaria 
— Adherida a la F. 0. R. A. 
. (Comunista) 


Ema Vederarión desen relacionarse con 
rodas las entidades ajuares y afides del 
mundo 

En eso— sentido solicitamos de las mis. 
mas nos remitan correspondenda y perió. 
dicos a la brevedad posible 

Toda correspondenda debe ser slirigida 
a nombre lLarcrerario y ala riguiente 
dirección; Colifornia 1004 BD. A — Juso 
Del Campo, secrerario general. 

NOTA, —Ne pide la reproducción en 
la prensa obrera, 


A las sociedades 


La agrupación « Reformaros es vivir o, 
pide a las sociedades obreras lo remitan 
q periódicos para la sala de lectura. Di 
rección; Guariyó, 2605, esquina Hanta 
Maria, 


en ol inierior—eatro esos pueblos hasta 
hace poro huérlanos de todo otro eon 
miento que lie que lo llevaras el s 
dete y el caudilleja del lugar--.. que cun 
de la vos de prenniración y Je rebeldía 

Y esto lincho e. más ano de colebrar 
porque los aremior—io0 de vieja y las de 
reciente arganisación, los monteridernnos y 
los de tierra adentro, con un conrepilo 
amplio de la misión que les está rosorra. 
de, tienden a prepararse 
conjuntamente cuando la graredad de las 


dreunstancias o la oportuaidad de un de 
terminado motimiento ab lo aconsejen 
Ka efecio: de todos los aremios de la He. 
pública, elo un ndmero reduridisimo no 
está cobijado bajo la amplia bandera de 
la Federarión Uhrera Hegional Uruguayas, 
la entidad contral y hacia la cual conver 
an las comunes activi a que ha c> 
brado en virtad de sVovets de 
adhesiunts, prendas resp slo e iudisca 
tiblde, adaninmrado, aún anto 


al 
los ojos de 
en. enemigos más o menos distmulados, 
el carácior de representante única de la 
clase trabajadora de e. qo pala Sólo cabe 


A los bronceros 


Camaradas: De todostos males que pue 
den afligir y alligon a la clase trabajado 
ra, el dela desorganización es, sin duda, el 
peor, porque la deja desamparada en ma. 
vos de «us explotadores, cual éstos la 
precisan para hacerla objeto de todos los 
abismos y tirauias, ' 

Los períodos de ¿desorganización han 
sido siempre perlodos calamitosos, dursate 
los cuales bano regido los peores salarios, 
los mayores horarios y las más desventa: 


> 
desear, a los electóts de que aquella pos 


sen completo, ue esos gretmios, 


amente alerrados » una autono». 


edianames- 


te pantifique, 
alhirién dos. 


slaF. 01m U 
gnu en ecvatecto con el resto del proleta. 
nado organisado, haciendo posible inteli- 
hontes acciones ide futuro. 

Desro esto que e. el de tados, 


y ne pone 


Como 


lo re también el de que los pocos glo. 


josas condiciones accesorias eu cada tra 


miss no organisados o con urgatisación 


bajo, 

Los trabajadores sabea—y hoy con más 
certera que nunta—que nada que sen pA- 
esperario 


deficiente s»e la den o mejoren 


Fa la esperanza de que much 
Y muchas voluntades + unirán a las 
mijrstras para la consefución de tales fio 
validades, dirigimos a los obrerns tados, 
en Ostia fecha memorable, un fraternal sa. 
tudo 

¡Vera la organaación! 


La manifestacion de la F. O, R. U.— 
Debo ser trm“éxito 


Trabajadores; Lo un mismo día, eu las 
miemas buras, al frente idéntica bansiera, 
impulsados por iguales ashelos, pal pitando 
prolerariado 
unirersal no yérgae ea esto día bajo el 
soplo de un viento redentor que le nio. 
pulsa al <ombate coctra la injusticia 
levantan esta 


. voces 


ra su positivo beneficio pueden 
de la clasesxplotadora: que ninguna mo. 
jora les será brindada Y mantenida sino 
han sabido imponerla con su acción, ejer: 
cida desde el sindicato y en la práctica 
contiuua dela solidaridad de clase, 

Estas verd sinidscutibles 100 exacta. 
bronceros, que 


mente conocidas por los 
ban sabido mantener con admirable ever. 
gla y perseverancia, el espirito de asú. 
clación a travis de tolas las advertida. 
des y perseraciónes de que han sido ob 


alunirono ass corasones, el joto. 

Los brencerós, que tan noblemente su» 
pisron proceder aun en medio de los mas 
yores apaslonamientos, quieren hoy, gula. 
dos por el espírñta fuerte y Juchador que 
sicimpre los ha caracterizado, estrechar «de 
nuevo las filas greñinles, lHevando a en 
grosarias A todos suellos compañeros que 
por accidentes de la líúcha se ban alejado 
que lo abandonaron tal 
ves engañados por falares promesas, Que 
convicción de 


Veinte siglos de opresión 
cordillera de deshoreidados, de audrajos, de 
miserias, palpitante de armor y de justicia 

Caras de taller, de humillación, de hos. 
pital y de presidio es la misma «que ago- 
uisa luchando, que cas victoriosa; que se 
desgarra y trianta, lios sis 


del sindicato Y 
vjos en. el 
entr 


vuelvan t adi en das 


Terñxico próloeo, Chicago, Lo sigue la recordado 


alma 


que el Pas 
sino para impedir que se replla, 


enojoso no será 


sacenñón infinita de apgusilas «el 


rebelde del proletariado Nuestra Patria En estos momentos, en que todos los 
Universal está de pie el Lo de Mayo | hombres conscientes se agrupan a fin de 
Arpa que entana fofmidable canción de oponer una gran barrera al abusivo avan 


rebeldía, que sinfonisa el gran dolor de 


más pasarán las 


ce dela burguesa, 09 dirijimos este siocero 
nuestra clase, Una ves y ardoros.o llamado, vxbortanposs a ingre 


truncas jurentas 


¿las agostadas majeres, | sar o reingresar a la organización. Y lo 


las anémicas infane rararán Una ves 


más cual legión quie gerta la más 


hace convencidos de que ello no e. 
«rapido 


un Indice 


nues solo aubelo sivo también el vueno 


rebelión; pasarto y semejaráo 
nocho de dos siglos 
uniamo  Iftertario.. 
Wda y que 
muerte! El ejército del trabajo, cara al 
sol, para. Marcha con paro de triunfo, 
por que tieg: para cada sombra un sol, 


tro, camaradas. 

Os lnmamos 
ofreciendoos fraternalinente nuesira mano 
nuestro 


que surgiendo de la 
apunta hacia el Co 


a todos, sin excepción, 


indico que secala sentencia l amiga, uritarmduos 
sindicato el puesto correspondiente 
Compañeros; Teutis el derecho y el de 


ber de veuparos de vuestro propitrdestino, 


AoUcupar en 


uba aurora para su soche Con paso de 


ariunfo por que har lus eo «u dolor, por 


lo que sólo es posible encaraudo el pro. 
blema colectivamente, desde el sindicato. 
¡A él pues, broncerosl— José Nararro 


Empleados y E. de Comercio 


La comisión de este nuevo gremio emá 
daado comienso a la tarea de organizar 
a los empleados de comercio, por ramos, 
En csesentido uno de estos días acifo lla. 
mados los empleados de sastrería, Esos 
compañeros deben concurrir “al llamado 
Queso des haga, por razoaes de dignidad 
yorganiracion, como por razones de of ortu- 


aque »e sabe ilor. belleza y paren el reino 
del Trabajo, Van ideales, 
regenerando le 
Mumanidad! Van trazando con so sanEre 


afirmando sus 
dignilicando el irabajo, 
la ruta luminosa, en eterna inquietud de 
perferción, hasta Ungar a ser Dioses] Paso! 
Son los que fecuodisan la tierra, los que 
bajan a las minas, los que en las  fábri 
cas dejan la salud en el hospitalla vida, 
los de Siberia, Chicago, Manguiebrt, Bue. 
nos Aires Atrás] que 
pasa la inmersa fila de auguatos larhado. 
(to, 
tortuosos caminos del 
[orrrente 
eosecha humana de un porvenir 
[e llores, 
LA BATALLA exhorta a los trabaja 
dores a concurrir a la grao manifestación 
que encaberará la FO. K, U, unica en: 
tidad representativa 
organi dos, 
Panto de reuvido: Bierra y 


vídsd, pues estando los sastres cortadores, 
ete, abocados a la lucha 
par mejor as económicas, ellos podian me 
jorar la suya también, que por cierto no 
ss muy envidiable, Será un deber, pues, 
de los emplead de snstrería concutrir al 
Mamado de la S. de E. de Comercio 


. Obreros Sastres 
tiran actividad es la desplegada por la 


comisión de ese gremio, empeñada en 
llevarlo a una unión de todas las ramas 


confeccionistas, 


sembrando en los 


la ero 


de los trabajadores 


Agracinda, 


a las 31 pm, do que se compone el gremio de sasires, 

Delegados al interior. —Saldián deleza Es en ese sentido que ha aranzado mucho 
dos para Salto, Minas, Paysandú, San logrando que los Ubreros Sústros (Villa del 
Varlos, Canelones, Florida, Carmelo, Ca: Cerro) se unificasen com los de Montevi- 


deo y se apronten a sostener el mori. 


miento en caso de ¡ue éste se produrca, 


Tenia, San Jose, Maldonado y Rio Negro 

Recorrido de la manifestación. —Vuato 
de rounión: Sierra y Agrroiada (Pa- 
lacio Legislativo), a la hora 15, si- 
guiendo por Agraciada, Valparaiso, 
Rondeau, plaza Libertad y 18 de 
Julio hasta Plaza Independencia, don- 


de Confeccionistas y el de Cortadores, 
En la última asamblea se acordó pre= 
sentar un pedido de mejoras el 28, sobre 
las siguientes bases; 
9 250 de aumento por pieza (general), 


z ¿ 3 00 de 1aj 
de se levantarán varias tribunas, | 2 0 , eS » de las 
Obreros A'bañiles Fijar sueldo mínimo a los ayudantes de y 


Coptinia con toda firmesa la lucha con- Ets: 


LA BATALLA 


9 10.00 sumesto » los  svueldos de los 
pompiers: 

El 20 de Abril ae celebrará una asamo 
bles plenaria mixta en el Centro As 
para conocer la contestación de los bur. 
Luesos snetr os, contestación que nosotros 
eros mos favorable, pues snbemos que los 
acñores »e ban arrepentido de querer resis 
tir y el Loga-kut que organizaba la Patro» 
nal, fracasí lamentablemente, por cuanto 
m la mayoría e solidarizarse en 
eve sentido, comprendiendo la inutilidad 
de vencer a un gremio que se organiza 
en todas aus ramas, privándoles de los que 
en otras huelgas pudieron ayudarles. 

Debe, pues, el gremio secundar amplia. 
menta el esfuerso de la comisión en su 
obra de unificar el gremio con todos los 
anexos Y poder presputar así el sindicato 
único, ante el cual nada pueden los como. 
plota estatales y los enpriebhos burgueses 


Repartidores de leche 


Una numeroso grupo de repartidores os 
leche y peonm de tambo, se reunleros y 
resolvieron hacer un llamado a senmblen 
aoneral del gremio » fin de roorgani sario, 
y poder disfrutar de los bentfición de la 
unión y la solidaridad, 


Culturales : IF 


Las conferencias callejeras —l.os Con | 
tros de E. B., y agrupaciones aransadas 
han realizado una hermosa obra en el 
seno del proletariado formand> ambiente 
para que el pueblo concurra A la maniles 
tación que el 1.o de Mayo realiza la F, O 
AR. U, Toda la propscanda hecha 
sratido puede «decirar que perienecs al 
estuerso de los centros y agrupacionés 
aransadas. 

Y bien, entendemos no debe terminar 
abi esa obra educativa sobre los proble» 
mas »oclales, con el 1] o de Mayo. El tra 
bajador en este augural despertar de 
ansias de liberiad y de rebeliones al 
capital y al estado, debe. continuar reci 
biendo la lus de la verdad y debe capa 
citársele prra que pueda desde su sindi 
cato, as por sanas tácticas de lucha, 
hacer sd enemigo 

Las conferencias en lor barrios obreros 
deben, pues, continuarse, pero debes sub 
sible ciervos defectos que 


sanarse lo más po 
desmerecen esos actos, como la precipita 
orcavisan, la falta de 
sobre todo no 


ción con que se 
propaganda suliciente, y, 
ir, el que hags 010 de la palabra, con un 
sema prelijado que le perimita desarrollar. 
la fácilmente sin necesidad de cansar al 
público eon Entendido 
¿ue nos referimos a los compañeros jóve- 
pOr que se inicias aún, Y que Hevados 
por su amor A propacar el ideal, suben a 
in tribuna con la seguridad de un vetera 
uo de la oratoria; por la idea y por ellos 
adoptar otra forma del 


sus indecialones 


mismos, deben 
practicar la tribuna, que a ouestro saten 


der está en saber de antemano el tema 
que vamos a tratar Y sobre rodo qué ése 
te sta lo más breve posible, 

Ganarán esos compañeros una IDAyor 


principalmente, 
tenxa 20 


perfección en ese sentido y, 
ganará el ideal que «quererass 
altar en el pecho de cada proletario. 

Un poc “de volantad en ese sentido > 


¡Adela .el 


sde R «Obreros de 1: Rambla Wilson» | 


Esta sociedad pone en conocimiento de 


las sociedades obreras de la ospital, inte” 


Tar y extertot, que, habiéndose presenta” 
do el 
biendo hecho entreza de los Etlles que 
explicaciones 


x sseroiario 30% Orlaudo, y ha 


retenta cotao tambien dado 
de las causa» por las cuales aban 


activi 


anorca 
donó la sociedad en momentos de 
dad, hs dejado sin electo ln acusación 
que contra dl hiciera 


De tierra adentro! Con el 16 


partamento de Montevideo que 
trabaja en quintas no está or: 
ganizado. De ahí su situación, 
comparable, a la más mala que 
soporten los trabajadores de 
parte alguna. Que no tiene ho- 
rario de trabajo no es lo más 

rave todavía. Los jornales son 
insignificantes, miserables y la 
alimentación en algunos casos 
hace pensar en la fortaleza in- 
creíble de algunos seres que re- 
sisten trabajos pesados casi sin 
comer. 

El domingo'de mañana habla- 
mos con dos peones de una quin- 


gruesos trozos de eucalipto. 

—¿ También trabajan los do- 
mingos?—les interrogamos. 

—Hasta las 11 

—Desde que hora? 

—No tenemos horario; algu- 
nas ocasiones a la salida del sol; 
otras veces, antes. 

—A fin de hacerles hablar so- 
bre la situación del trabajo y de 
la vida, continuamos'interrogán 
doles sobre los jornales y la co- 
mida. Nos dijeron que el sueldo 
a 12 


esos. Por lo que se refie: 


| posible. 


ocurra en un solo lado, sinó en 
todos o casi todos, 

Demás estará decir que estos 
proletarios, aunquellevan latente 
la desconformidad, no tienen ni 
medianamente definidos los de- 
rechos que le asisten para pxi- 
gir mejoramiento. .Pero prozxto 
comienzan a comprenderlo si de 
ésto se les habla. De ahí que no 
será difícil iniciarlos en la orga- 
nización gremial 

Por otra e, sería de suma 
conveniencia que estos trabaja- 
dores se pusieran en condiciones 
para, a la vez que exijan un 
cambio en las condiciones en que 
trabajan, piestar solidaridad al 
proletariado en general, espe- 
cialmente en los momentos en 
que es preciso paralizar comple- 
tamente l:1 producción, en lo cual 
ellos son factor imporiantísimo. 
Los A generales que la 

. O. R. U. está realizando, em: 
peñada en la organización total 
de los trabajadores, podría ex- 
tenderse, si fuera posible, hasta 
iniciar la organización de esos 
productores, cosa esta que, si 
ofrece graves dificultades, acaso 
ellas fueran salvadas con un poco 
de empeñosa actividad. 


Balance de “La Batalla” 


De ¡os Núms. 152 y 153 
ENTRADAS 
Recibos cobrados 
DONACIONES 
Colombo 0.20, O, Gonzáles por 
intermedio del «Burro» 1.00, centa 
de un traje 12.00, G. Balbieri 
(Argentina; 2.50, lista a cargo de 
A. Golla 8.20, Almeida 0.50, 
Mustos 0.50. Silrio 0.50, 25.70 
Venta Administración 1.80, Fe= 
rreira $1.00, C. E. S Paso Mo- 


30.60 


lino 5.10, Llorca 1.85, 9.76 
Suma 5 66.05 
SALIDAS 
Impresión de los números 152 
y 153 $ 120.00 
2.000 ejemplares (extraordinario 
1.o de Mayo) » 16.00 
Gasto de administración » 0.80 
Déficit anterior » 105.30 
Suma 5 243.10 
RESUMEN 
Entradas $ 66.05 
Salidas » 242.10 
Déficit $ 176.05 


Correo administrativo 


R. A. Goliu, M. Palmira — Recibi 
mos $ 12,20.—Un peso para el folleto 
«Entre Campesinos», otro peso para el 
folleto «Al trabajador del campo», don pe 
sos para -Umanitd Nora» y .85 20 para! 
nosolros. z 
<= Hemos recibido un giro de $ 6.56 _que 
no conocemos su destinatario. 

Los compañeros del interior que Ja 
recibido listas de suscripción a benéficio 
de LA BATALLA y yue aúnno das han | 
deruelto, se pide lo hagan a la breredad! 


cibo no basta. 


Hay obreros que, víctimas de 


El proletariado agrícola del de-|su propia insconsciéncia, creen 


que con solo pagar su recibo 
mensual al sindicato a que es 
tán adheridos, ya cumplen con 
sus deberes societarios. Para 
ellos, el recibo es todo. Y, de 
acuerdo con ese criterio, hasta 
se suponen con derecho a ultra- 
jar a aquellos que, con un con- 
cepto más amplio de lo que es 
y debe ser la organización, lu- 
chan afanosamente por darle 
mayor robustez y perfecciona- 
¡miento. Venidos al sindicato 
persiguiendo solamente algún 
¡realide aumento en sus jornales 
¡—el que no siempre destinan a 


ta. Como había llovido, serraban¡lo que debieran, pues al obrero 


obtuso la taberna y el juego le 
atraen demasiado...—, esos tra- 
bajadores son frecuentemente el 
mayor obstáculo para que la or- 
giinización Poner puesto que, 
aunque afiliados, es tan misera- 
ble el concepto que de aquélla 
tienen, que'a cada pasolos bien 
orientados tropezamos con su 
apatía y con su criterio de ex- 
trema chatura. Aceptamos que 
son frutos del medioambiento en 
que viven, pero; a veces, frente 


han logrado también constituir el slodicaro mensual que perciben es de 10 a su cretinismo mayúsculo se 
y 


impone la crítica acerba, mor- 


re a la comida es increíble, pues|daz. Dejen de acudir a la taber- 


siempre les resulta la misma: 


ra la noche. Y, según nuestros|modo 
informantes. no es que aquello| ellos y ala organización, en tan- 


na, no crean enemigos a «csos 


mate cocido por la mañana y anarquistas locos», como ellos 
una especie de sopa al mediodía | dicen; y :convénzanse de que su 


de ser les perjudica a 


VELADAS 


Teatro APOLO 


Centro de E. 9. del Paso del Molino 


El Viernes 30 de Abril 


Gran Función Artística Literarli 
organizada por esta Institución 
en conmemoración de la fecha 
1.2 de Mayo, y a total beneficio 


de la jira de Sr por el 
interior de la nad TRA 
PROGRAMA 

1 


1.0 Sinfonía. 
2.0 Hijos del Pueblo, por la Orquesta, 
o 


3.0 Subirá “a escena el aplaudidof j. 
drama en 3 actos y en prosa, ori-f ;,. 
ginal del doctor Pedro E. Pico, 


titulado: 


TIERRA: VIRGEN 


6.0 «La Marsellesa», por la Orquesta. 
7.0 29 Acto de 


TIERRA VIRGEN 


8.0 ¡EXITO!! El Profesor Eduardo 
rtaro Díaz ejecutará en la gui: 
tarra varias plez s de dificultad; 
9.0 Las poesins «Madre Anarquía» y 
«Al Crujir de las Horcas» serás 
recitadas por el compañero L, 
Schenini. 
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10. Sinfonía. 
11. 3er. Acto de 


TIERRA VIRGEN 

12. Conferencia por el compañero L 
Schenini. 

13. Marcha Final. 


STELLA DITALIA 


Gran Velada Libertaria 


Pro Umanita Nova 
La noche del30 de Abril 


CON EL SIGUIENTE PROGRAMA 
I 

1.0 Apertura por la Orquesta. 

2.0 «Frólogo del Pagllacci; por Al. 
fredo 'Allegriní. 

3.0 Dos palabras, por Gino Fabri. 

4.0 Giunto sul passo estremo - Meis 
tofle,—por Luís di Prieto 

5.0 Canzoncta Napolitana, por A 
: Fiori. r 

6.0 Dopo la guerra, por C. Prandi 

7.0 Concurso de Declamación. 


n 
La agonía de 
un mundo 


Conferencia por Oresto Ristori 


Tí 


1.0 Hijo del Pueblo, Orquesta. 
2,0 «Erl tu»—Ballo in Maschera, p 

Alfredo Allegríni. 
.0 Ahnon credevi tu, por Luis 


Se 


Pietro. 
4.0 Canzonctta Napolitana, por. A 
Fiori, 


5.0 Ella giammail mi amó, Don Carlo 
por €. Prandi. 

6.0 1.2 de Mayo— Conferencia [ 
María Collazo. 


to que a nuestros explotado 
les beneficia grandemente. Pr 
cúpense más de sí mismos. 
den sus hogares, lleven pan 
sus hijos antes que alcohol 
sus organismos, y a los «a 
quistas locos», sino quieren 
cundarnos en nuestra labor 4 
persigue el hien de todos, 
nos calumnien.—Pan de Azúc 
abril de 1920. — El Cóndor 
las Fronleras. 


Nuevo Centro de E, Soci 


«Renovacion» 

Con este título ha quedado constite 
eu Villa del Cerro un nuevo centró 
estudios socisles con el fin de dis 
en el pueblo lps ideales de justicia * 

Con tal motivo pide a los contros t 
tituciones obreras y agrupaciones qU* 
ten folletos, revistas! periódicos, e!» 
envíen un ejemplar para nuestra mé 
lectura. Dirigirso mn la calle Italia 
Villa del Cerro 


